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El amor es la fuerza más poderosa del universo.  Y el primer amor , ese que jamás se olvida: a ese dedico esta  historia. 

––––––––
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—"Te amo" — dijo el principito...

—"Yo también te quiero" - dijo la rosa.

—"No es lo mismo" - respondió él...

..."Amar es la confianza plena de que pase lo que pase vas a estar, no porque me debas nada, no con posesión egoísta, sino estar, en silenciosa compañía.

Amar es saber que no te cambia el tiempo, ni las tempestades, ni mis inviernos.

Amar es darte un lugar en mi corazón para que te quedes como padre, madre, hermano, hijo, amigo y saber que en el tuyo hay un lugar para mí.

Dar amor no agota el amor, por el contrario, lo aumenta. La manera de devolver tanto amor, es abrir el corazón y dejarse amar."

—"Ya entendí" — dijo la rosa.

—" No lo entiendas, vívelo" -—agregó el Principito.

Antoine de Saint-Exupéry -
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Angie Prezzi entró a la playa ese día con expresión plácida y serena,  le encantaba Capri y su madre había alquilado una bonita casa cerca de la costa donde pasarían un mes. Su amiga de siempre Rosina  la acompañaba y juntas fueron a caminar por la orilla. Era un día de sol que jamás olvidaría. A los diecisiete años, la vida estaba llena de promesas y en ese momento jugaban en el agua y compartían risas y secretos. 

La doctora Bianca observó a su hija con gesto ceñudo. Era extraño que su hija menor no fuera una consentida, sin embargo debía reconocer que no lo era. A pesar de que ella la había malcriado y consentido bastante... Sonrió lentamente con orgullo. Su hija era un ángel y a veces temía que... La lastimaran. Los chicos de hoy día estaban muy locos y violentos, recalcitrantes y celosos.

Pero Angie era sensata, inteligente y cerebral. Era su viva imagen y sería doctora como ella podía asegurarlo.

La doctora de abundantes carnes con su maya negra muy elegante  se colocó los lentes de sol y se tumbó en una poltrona respirando el aire marítimo. Necesitaba esas vacaciones. El perro echado a sus pies y su marido eran parte del paisaje pero ella no les dirigió más que una mirada de reconocimiento, tenía cosas más importantes en que pensar, estaba atendiendo un caso cuando llegó su licencia, una chica anoréxica atrapada en una relación destructiva. ¡Pobres adolescentes! El modelo de delgadez era casi inhumano, y los hombres de esa tierra unos machistas consumados. Y ellas con su baja autoestima parecían atraer a los peores de la especie. 

Su celular sonó entonces, era imposible tomarse vacaciones, problemas con su última paciente: un nuevo intento de suicidio.

Dio órdenes precisas a su colega y pensó por qué no la dejaban ni un minuto tranquila. Bueno, en realidad era su culpa, pues antes de irse de vacaciones dijo  como al pasar; “si ocurre algo con Chiara, me avisan, esa chica debe ser vigilada y nada de visitas conyugales, deben apartar a ese perro de la joven”. Visitas conyugales eran las visitas de los novios recalcitrantes que andaban como perros alzados merodeando las clínicas en un vano intento por rescatar a sus novias cautivas allí. No les importaba nada que ellas sufrieran esa enfermedad, solo quería recuperar a su compañera de cama. ¡Malditos cerdos egoístas! Y por supuesto recomendó que mantuvieran a los perros afuera. No hacía falta explicar quiénes eran los perros, en la clínica manejaban bien esa jerga.

Angie vio que su madre mantenía una conversación acalorada con alguien y suspiró. Nunca se desconectaba del trabajo, vivía estresada y ni siquiera en vacaciones podía dejar de dar consejos o preocuparse por alguna jovencita de la clínica.

Rosina le contó algo de su novio y ella asintió distraída, se pasaba hablado de Pietro, de que Pietro esto, Pietro, Pietro, su mundo entero era su novio y otro chico que la molestaba. Ella por suerte no tenía esa preocupación, no tenía novio ni le interesaba tenerlo, los de su colegio eran feos y unos pesados, y no había emoción alguna en verles pues siempre eran los mismos. 

Fue entonces que él la vio riendo con su amiga. Apenas notó  a la chica rubia bajita que la acompañaba y hablaba sin parar gesticulando nerviosa: sus ojos se detuvieron en la más alta, de cabellera enrulada castaña, su cabello espeso brillante era hermoso y esos ojos... Dios era una muñeca y tras recorrerla con la mirada pensó que era perfecta. No era delgada ni tampoco rolliza. Tenía encantos por supuesto, los pechos altos, voluptuosos disimulados por un traje de dos piezas, mostrando una cintura afinada y unas caderas redondas estupendas.  Sus amigos silbaban por lo bajo. Era preciosa. Un ángel, eso fue lo primero que pensó cuando pasó frente a él sin mirarlo.  Alta, de cabello castaño enrulado y con unos ojos inmensos, dulces, delicada y de cara redonda, mejillas llenas...

Parecía extranjera pero al verla pasar oyó que hablaba en italiano con su amiga.

—Preciosa principessa—murmuró.

Sus amigos la miraron rapaces, a ella y a la chica rubia bajita, habían ido a Capri hacía días y estaban a la pesca. 

—¿Quién es, la conocen?—preguntó Paolo a sus amigos.

Estos se miraron, no, ninguno la conocía.

—Bueno entonces deberé averiguarlo, la más alta es mía, ustedes peleen por la bajita—dijo mientras la seguía a distancia  para ver a dónde iba. 

De pronto vio que se dirigía a un grupo que había del otro lado, donde una mujer bajo una sombrilla roja le dirigió una mirada de advertencia. La jovencita debía ser su hija y ella era la feroz guardiana del tesoro. Había cierto parecido, aunque la mujer era mucho más baja y de más edad. Mejor alejarse. El joven  entró a darse un baño de mar.

La jovencita se le unió poco después y él pudo verla más de cerca. Era preciosa y cuando sus ojos lo miraron distraídos sintió un estremecimiento intenso.

Pero era más joven de lo que parecía de lejos y mucho más bella, dulce... Delicada. 

Sus ojos recorrieron el bikini con deseo, necesitaba una chica para salir en vacaciones, y esa le gustaba mucho.

*******
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Volvió a verla al día siguiente en un parador de la playa con su familia. De nuevo esa mujer mirando a su alrededor con torvo semblante. Su ángel llevaba un vestido solera floreado y sonreía, siempre sonreía. Debía buscar la forma de acercarse a ella y conversar. Le gustaba, le encantaba en realidad pero entonces solo se preguntó si tendría tiempo de dormir con ella antes de que las vacaciones terminaran.

Fue entonces que la chica notó la mirada del joven alto y atractivo, fue su amiga Rosina quien le avisó.

—Ese de ahí no deja de mirarte, tienes suerte es muy guapo.

Angie  lo miró con cierto disimulo y se sonrojó porque él también estaba mirándola desde su porche blanco, estacionado en la otra cuadra. 

—Mira qué auto tiene, o es de su padre o es suyo... Debe ser muy rico para tener un auto así, ¿será modelo o futbolista? —opinó Rosina.

Pero su amiga era muy tímida, además su madre la vigilaba y no la dejaba tener novio, era ridículo, esas cosas no podían evitarse. Rosie suspiró, como rezaba el refrán: “Dios daba pan a quien no tenía dientes...”

Él notó que la jovencita castaña era tímida pero ya sabía su nombre, Angie, lo oyó de casualidad cuando su madre la llamaba en la playa. ¡Qué nombre tan bello! Ángel, sí, parecía un ángel.  Debía buscar la forma de acercarse, no tenía todo el tiempo del mundo y...

Una tarde mientras daba un paseo por las calles de la Piazzeta de Capri la vio  tomando un helado con su amiga petisa, en una heladería artesanal,  llevaba un vestido turquesa corto con volados y no dejaban de mirarla. Silbó y la miró con fijeza. Ella lo vio y notó que parecía turbada, nerviosa. Decidió acercarse despacio, no podía pasarse de miraditas, tenía veinticuatro años y sabía con claridad lo que quería de la vida. Manejaba un negocio familiar de autos y era rico, sin ser millonario ni mucho menos. No tenía novia pero sí salía con varias chicas, pero desde que llegó a Capri pensó que la quería a ella, en su cama, muy pronto.

Cuando Angie lo vio casi se escondió tras su helado, era muy tímida y ese joven la ponía muy nerviosa. Le gustaba, era alto, viril, apuesto y con un charme, una forma de caminar que la excitaba y la hacía temblar, todo a la vez.

—Mira, viene hacia aquí, el chico del porche—murmuró Rosina—Creo que no podrás escaparte esta vez.

Angie tembló y miró al joven,  nerviosa. Era muy guapo y sus ojos eran casi negros, de mirada profunda...

—Hola, preciosa. Me llamo Paolo Ricardi, ¿puedo invitarte a tomar algo? Tu amiga puede acompañarnos.

Ella iba a negarse por timidez o por costumbre, pero su amiga le dio un codazo para que fuera.

—Claro que irá Paolo, es que mira, ella es muy tímida, no ha salido con muchos chicos...—intervino Rosina. Angie la miró furiosa, incómoda.

Él sonrió y al verla de cerca comprendió que era mucho más joven de lo que había notado, su cuerpo era el de una mujer pero sus ojos color miel y las mejillas redondas...

—¿Cómo te llamas?—cuando le hizo esa pregunta ella se sonrojó intensamente.

—Angie Prezzi.

—Qué bonito nombre tienes. ¿Y qué edad tienes Angie?—quiso saber.

—Diecisiete.

¿Diecisiete nada más? Bueno había conocido chicas de quince que parecían de veinte, y con la experiencia de una de veinticinco pero ella no era así, parecía tímida y reservada. Misteriosa.

—Ven, te invito a tomar un refresco en la otra cuadra, no voy a secuestrarte bebé, no me mires así, solo quiero que charlemos un rato.

Iba a negarse, no era correcto ir a tomar algo con un joven al que recién conocía sin embargo sintió algo extraño, una familiaridad rara... Estaba segura de que nunca lo había visto antes ni le conocía de nada. 

Miró a su alrededor indecisa,  la plaza estaba repleta de turistas y sus padres estaban a unas cuadras de allí almorzando así que... En realidad fue su amiga quien puso fin a su indecisión dándole un suave empujón.

—Vamos, ve, no seas boba—dijo—No eres un roba chicas o te dedicas a las tratas de blancas, ¿no? —le preguntó. 

El joven rio por la sugerencia y se llevó a la adolescente a un restaurant muy pintoresco en plena calle, para que ella no pensara que iba a meterla en su auto y llevarla lejos de allí en un santiamén. Bueno, sí podía hacerlo en realidad, pero él no era un delincuente.

—Siéntate preciosa... siempre vienes a Capri? ¿Dónde te hospedas?—le preguntó.

Ella obedeció sentándose despacio sin perder de vista a Rosina que se reía de ella y a sus padres que conversaban sin haber notado que ella se había alejado con un desconocido.

—Estoy cerca de Casa Chiara, mi madre siempre alquila allí, bueno  el año pasado no vinimos...

Él la escuchó observándola con fijeza, con curiosidad y admiración. 

Estudiaba, estaba terminando el secundario y quería estudiar medicina, su madre era doctora y vivía en Módena. No podía creer su suerte, en poco tiempo había averiguado mucho y cada rato que pasaba se decía que era la chica de sus sueños, perfecta para él como pensó en el mismo instante en que la vio.

—Qué interesante, aunque si estudias medicina tendrás el consultorio atestado de admiradores. Eres preciosa, tan dulce. 

Le dio un beso fugaz y ella se asustó.

—No—ella iba a irse asustada. ¡Qué tímida era! Vaya, al parecer la había dejado asustada.

—Perdona, solo fue un beso. Es el destino ¿no crees?... Me hospedo en el hotel Place, estamos a millas de distancia y sin embargo te veo en la playa y en las calles de la ciudad. Es por algo, ¿no te parece? No has probado tu bebida... Come algo, no te asustes no soy un sátiro.

Angie bebió su refresco, se había negado a beber cerveza por más que le encantara. Ese hombre la fascinaba y asustaba a la vez, era un extraño, apenas lo conocía y su forma atrevida de invitarla debió provocarle terror y rechazo, sin embargo él... Le gustaba. Le gustaba mucho.

—Yo no lo conozco, nunca lo había visto... ¿Vive usted aquí?

Ahora ella quería saber.

—No, soy de Roma, en realidad vine a cerrar un negocio por una venta de un auto, luego me quedé porque pensé que habría sido un crimen no hacerlo, es un lugar hermoso... Y el viaje que hice fue muy largo, incómodo. 

Angie probó un trozo de pastel de pescado y lo miró, él pensó que esa joven era un completo enigma. Lo miraba y parecía lista para salir con él, sin embargo cuando la invitaba se mostraba tímida como una chicuela. Asustada.

—Tengo una concesionaria en Roma, es de mi familia y te di mi nombre, no me dedico a raptar jovencitas ni las engaño con promesas. Eso ya no se estila y tampoco yo soy así. Es que detesto hablar de mí, me hace sentir como un tonto egocéntrico, háblame de ti—le pidió.

Por momentos parecía que la joven se inclinaba por él, parecía interesada, pero luego se retraía y de pronto comenzó a hablar de su vida en Módena, el colegio...

Hasta que apareció una mujer de lentes oscuros y labios apretados. Baja y regordeta con un vestido que la hacía parecer más baja y rolliza. La conocía, la había visto en la playa mirándolo con expresión ruda.

—Mi madre—murmuró la joven asustada como si viera al diablo.

La doctora Bianca Prezzi se acercó a la mesa sin poder ver lo que estaba viendo. Su hija almorzando y coqueteando con un completo desconocido. 

Capri era un lugar paradisíaco, de ensueño aunque debía que tener cuidado, porque los bandidos y abusadores de menores estaban a la orden del día.

—Mamá... él es Paolo Ricardi—dijo la joven avergonzada.

Bianca miró al extraño con soberbia, ese hombre debía tener más de treinta y a juzgar por el Rólex que llevaba y su aspecto debía ser o un proxeneta adinerado, un mafioso Napolitano en busca de una chica para embaucar o...

—Señora Prezzi, soy Paolo Ricardi, y no creo que haya nada de malo en almorzar con su hija. Nos conocimos en la playa y charlamos.

La desenvoltura de ese donjuán también le resultó un completo descaro. 

—¿Y cómo conoció a mi hija si llegamos hace una semana? Jamás la vi  hablando con usted. Angie, ven conmigo.

La doctora también estaba furiosa con su hija, no comprendía cómo se había atrevido no solo a hablar con ese joven que ni conocía, bueno las adolescentes a veces eran algo temerarias a veces, sino también a ir a almorzar con él, hablar, contarle cosas. ¿Es que no se daba cuenta que era un tipo peligroso y un sinvergüenza sureño?

El dandi observó cómo la jovencita palidecía y se alejaba de él, mientras su madre le advertía con desprecio: —Escuche señor Ricardi, tal vez le agraden las jovencitas solo que le aconsejo busque en otra parte, pues por si no lo sabe aún mi hija es menor de edad y si vuelve a acercarse a ella lo lamentará.  

—¡Mamá!—estalló Angie enrojeciendo. Odiaba que la tratara como a una débil mental, una joven a la que debía guardar bajo siete candados.

—Señora, solo invité a almorzar a su hija, si fuera un bandido la habría llevado a dar un paseo en mi auto—respondió el joven con insolencia mientras sus ojos negros se desviaban hacia su ángel. No le agradaba esa doctora, qué anticuada era, su hija era grande sabía cuidarse sola y ¿qué era eso de asustarlo con la excusa de que la jovencita era menor de edad?

No tuvo tiempo de decir más, se llevó a su hija del restaurant y él quedó plantado allí como un tonto. ¡Qué mujer tan brava! Pues se había equivocado, no lo conocía para nada, ignoraba que cuando le interesaba una mujer nada podía interponerse en su camino. Y esa chica le gustaba y no le agradaba que una doctorcita metida e impertinente lo tratara como si fuera un ampón de cuarta o algo por el estilo.

******  
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Su madre la había reprendido y le había prohibido volver a ver a ese desconocido, muchas chicas eran secuestradas y llevadas a prostíbulos de lujo. O eran encerradas por psicópatas y sometidas a toda clase de prácticas salvajes y violentas. Le advirtió.

Pelearon.

Angie lloró, discutió con su madre y quedó castigada dos días sin salir de casa Chiara a ningún lado, ni a la playa.
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